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PUKt;iOS HK SUSCRIPCIÓN 
En la Penlmula—ün mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-

•ro —Tres meses 11'26 id—L& suscripción se contará desde 1." 
& 16 de eada mes.—La correspondencia ¿ la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMIiNISTRAC3lON«rAyOR24 

MIÉRCOLES éÓE AGOSTO DE 1902 

COfírtlClOSKS 
El pâ o será süMiipra adelantado y «B v»A\k^ui:^ en leiraa d 

íácil cobro.~Oorvĵ pont|al(ts en ?MÍ% A. Loretta»•# OaumaiUc 
61; y J. Jótiies, Paubonrjr-Montmartre. 31. .«-i u 

Í M ^ 

— ninimii iiiiiiii *%^-^ 

Ayer larde se celebró el brlIluD' 
le íeslejo cuyo nombre encabeza 
eslas líneas. 

Cuando la Junla organizadora 
de las fleslas la incluyó en el pro
grama, creíamos que sería difícil 
llevarla á lérminos de realización; 
la circuDslancia de no abundar las 
llores en esle país y la más grave 
de verificarse en la ciudad del Tu-
ria un íeslival idénlico pocos días 
anles que el anunciado en esla po» 
blacióD, nos hacía lemer que fal
laran elemenlos para la segunda. 

Y eslaban nueslros temores muy 
jusUflcados: cada vez que se verifi
ca la Balalla de flores en la ciudad 
del Cid, se agolan las flor«8 en los 
verjeles valencianos; y suele: ocu
rrir con frecuencia, que para com
pletar el adorno de coches y aláTa» 
jes, hay que pedir un muy notable 
contingdnle de flores á la huerta 
murciana. 

Estas lógicas epaai^eracioDes 
que auguraban UD mal resultado 
y UubieraPi desanimado á cualquie
ra, Qo desanimaron á la Junta, la 
cual, Lomando por divisa el refrán 
«más hace el que quiere qu« el que 
puede», se arriesgo á anunciar el 
festejo, á reserva de suprimirlo del 
programa si no se inscribían bas
tantes carruajes. 

La balalla se ha celebrado ayer. 
Los espectadores han quet̂ ado sa
tisfechos de ella, y han confesado 
muchos que ninguna de las ante
riormente celebradas ha sido tan 
expléndida como la de este año; 
poessi en alguna hubo carruajes 
de mayor riqueza, en ésta los bs 
habido de gran gusto y en núme
ro mayor. La junta de festejos al
canzó ayer un triunfo. Sin su tra
bajo tenacísimo no se hubiese ce
lebrado la fiesta. Efectivamente; 
no ha arraigado la batalla de flo
res en nuestro programa, y <!« ahí 
que ai hacer tentativas para cele
brarla, se tropiece con la indiferen
cia de los que pueden concurrir á 
darle más realce. 

Al principio no Uabia nadie que 
quisiere Inscribirse; pero las visi
tas, las reuniones y ios ruegos, lo
graron al cabo de un mes decidir 
a unos cuantos; y rota ya la indi-
íwrwncla y fttBdMo el Meto, prtrdo 
ftMgararsd que a» cetobrairial» ba
talla; quedando no obstante la 4a« 
da de que alguna circunstancia vi
niese á entorpecerla, y á ello ba él-
do debido que el plazo para hacer 
las inscripciones no terminara 
hasta muy pocas horas aQt«s de 
celebrarse el espectáculo. 

•:§.(€AMPt^l» H BATA LEiA 
Como indicnbn el programa oflcial de 

fettejoü, era la nlamcdn de San Antonio 
Abnd y media unos caatrocientoi eiuonen-
ta inotroa á lo larfio de \% niñuna. 

A d«recli» é izqnipida M) haliían ontable-
cido tvflmnnN' en núiqét'O de ciento veinte, 
•eaettte á cuda lado, (iMtfilKiidHS en grnp«B 
de dioi y «apnciada* cada do* de aquéllo* 
por dobles Olni de •illn» en número de 
ciento v«inte. De eate modoso gaiiemlini 
ría el combate en toda la zona «eñulnda ul 
mismo, pu>« sabido es que, por regla ge
neral, la Incba se establece entre las tribu
nas y los cochea. 

£n loa centros ae elevaban las tribunas 
del Ayuntamiento, autoridades, junta de 
festejos y jurado. 

r̂ a espaciosa eoiia estaba acotada por va
llas de alambre que dejaban dentro las lo
calidades de pago. 

A VKK KL rKflTKJO 
Mucbo antea de la hora señalada para «I 

espectáculo, empezó á oliservarse el movi-
miento de los grandes festejos. Lus tranvías 
cameitziiróB k llenarse; iban y venían las 
tat̂ iMHw iiwraod» mpectüderos; hi<gente de 
á {̂ û camianba en ntia tola dirección, en 
la deilns pteitas il« Madrid, que eran en 
ocasioues.eatreclias para la salida. De los 
barrios da San Ai)ton y los Molinos, y del 
caserío de los Dolores, llegaban tranvías, 
tartanas, peatones. Todos ansiaban llefar 
los primeros para apoderarse de los mejo
res sitiqs. Los que lo* cogieron no los dis
frutaron do balde, sino li cambio de un sel 
de justicia qne quemaba los sesos. 

Como garantía del orden vijilaban la pis
ta y la valla parejas de la benemérita y 
de guardias municipales. 

A medida qne a vaneaba la hora crecía 
la concurrencia. Poco íl poco se fueron po
blando las tubqua* y ocupando las sillas, y 
i. Iiis cinco y cuarto, quince minutos antes 
da In señalada para empezar el espectáculo, 
ofre(;ía, la alameda an cuadro encantador 
lleno de vida y colorido. Las tribunas ocu
padas en iMUte ^ ofi totalidad por precio
sas mtgeres que aliuyeutabnu el calor con 
los indispensables abanicos y se defendían 
de los rayos aolares con las elegantes aem-
brillas, parecían canastillas de flores, niiis 
grandes que las que encerraban los odorí
ficos proyectiles que no tardarían en sur 
car el espacio lanzados por manos de nio-
ve y de rosa; las sillas que ocupaban los 
haecos que dejaban entre si cada dos gru
pos de tribunas, también estaban ocupados 
eu su mayoría por mujeres bellas y á la es
palda de tribunas y sillas sa agolpaba el 
público, ávido de contemplar la fiesta y de 
tomar parte en la misma con sus aplausos 
y sos aclamaciones. 

liAH €4llttOZ<vlS 
A la hora qne designio el jurado se fue

ron reuniendo en el punto d«eita, en el 
cnal ae conglvgO tanibiéii público no esca
so que .«togiaba «1 llMi«».gtiat*qBe había 
prendido «»n«doriM»d* l«a«»rriii^es. 

DMéritaaá la itgen», ooall* penuiten el 
golpe de vista que abarca el conjunto y el 
correride la {^raa que vuela obligada por 
la d«HMtda d^ cnartillas, sentimos no po-
der̂ âtaifaur k» rail primores qo* lasembo-
llecton; p̂ ro diremos los que («Cuerda la 
niemoi-la de> toa siguientes carruajes que 
vimos preparados para la batalla. 

jaswwrf» <!.? Ciiijífl,»»».-!^ presantó 
la comisión orgnnieüdora de laa fiestas y, 
como es natural, asistía fuera d*concurso. 

La cjya del cocte deupateci* bî o qna 
hennoaa combinación do flores y plantas 

dispuestas con gran arte y gusto. Kecosta- [ 
do eu la parte posterior, veíase el escudo 
d« la ciudad, de gran tamaCq, bordad<> 
con multicolores siemprevivas y [ierfiuna-
dos nardos. Ante él, sentados en ün almo
hadón de cía velones de cuyos ángulos pen
dían grandes borlas de encarnada flor, 
iban dos asilados de la Misericordia, —niño 
y niña,— vestidos con el uniforme de la 
casa. 

Los que contemplaban el bonito carruai* 
jo celebraban tan delicado pensitmientny 
preileciau que la parejita de misericordio
sas atraería sobre sí una lluvia da ramos. 

Lus caballos los llevalian del di^tro dos 
reyes de armas y el coche ilw cuatodiudo 
por municipales. 

I7npalomar.—La presentó Pepito Pala
cios, qiu9 lo montalm en compañía de Pepi
to Cendra, Julio García VASO y José López. 

Eu los ángulos de la baso ostentaba pre
ciosos dibujos hechos con nardos y siempre 
vivas. Las paredes eran de dalias blau<ui8̂  
£1 tocho, en forma de pirámide cuadrangu-
liir, con una aguja dorada en la túspida, 
c»tália vestido de chtvéloneA amarillos y 
g f̂irnecido de 'bonitas ^Irlialdas. Las 
puertocftlás triangulares ¿(oüllett̂ bn en los 
«estados, así como laá de delatítié y detrás, 
de forma distinta y con liut 'tíóî rebpondW-
tes t«>jltdilh>s, estaban' adbrtíadas de mus 
go y flores rojas. 'Ertalgunit* de dichas 
puertas y eu distintos sitios del palomar 
veíanse palomiis blántás disecados; cons-
titnyondo el' totttt por su forma, por el 
adorno y p*r ky perfecto del dibujo una 
obra notable. 

Ante el palomar, en dos banco* rústicos 
en los cuales aparecían palomas paradas ó 
en ítcíitnd de levantnt el Vuelo, iban los 
lutíliadore» dispuestos á quemar el último 
cartucho. 

En el adorno del cstrnnjb entraba gran 
cantidad de nardos y los (̂ ubea de las rue-
dm «stnban también ttcnpado* pdr palo
mas. '' 

Los tr*-l «eaballos i|ie fi^ij^n «i tira 
llevaban áiTeós forrados de raso amarillo 
Iwnlado con- nardos y otras florea blancas 

Las municiones de guerra qne llevaban 
lus defenseres de este carruaje eran suis 
mil ramos y ciento veint« palomas, todas 
blancas. 

rntf pnltaaíona. -£ra,mounmental, de 
gran tblamén. La vistió y presentó don 
Eduardo Olmos. 

El tablero «tt qne daicansaba era de da. 
lias blancas, fileteado de blanco y rojo cou 
la misma flor. 

El gran platillo estaba vestido de flor 
variada foi mando caprichosos dibujos y ter-
minalta en au oMt liionumental toriuada cou 
«ItímpreTitas da colores. 

fil L'ttndelero ê a de clarbloües y la vela, 
que aparecía á taedio eonsnntir, ertí de nar
dos. 

La gran pantalla que eotnpletaba el mo
tivo representado por el carruî ,̂ ostenta
ba dibujos muy IxMíitos y estaba limitada 
por una gfditualdanniy bonito también. 

Iban eu el cttmuge los Mpoaos Olmos y 
D. Juan PaQafiel. 

l7k6wMo «n áa/ord»».—Lo presan tó sa 
antor y propietario á la ^et: el arquitecto 
uiutiioi|ial D. Tomás Bico. 

£1 niotívo estaba muy bien diesarrollado. 
La piltttí̂ oriBa rodeábala una veija estila 
Lula XV oonio todo lo perteneciontt á esta 
carroza. 

«•i 

En lá parte anterior y sobre una peque
ña colnOinn, «b amontonaban los alribu(i>ft 
de Isa artes «n artística confúsiÓB. A la de
recha «1 batico que iba Ocupítdo por las se
ñora» de D. Tomás B'co y D. Andrés Paja-
cios y la* señorita* Qldría Bas, Lola y Elo-
dia Bosdi y María Bonlaña. 

En el fondo veíase un attiaticO puente de 
paso de agua*, y precipitándose por i\ una 
cascada furuiadn por numoroaos surtidores 
que caían en una gtab chapina, cerca de ta 
cual se veía un tritón. 

En el ángulo posterior da la derecha, se 
elevaba un airoso minarete que duba ul 
conjunto visualidad muy agradable. 

El «barito.4tte motivábala carroza oft%-
cía verdadero lujo de detalles q«>e ett el út'^" 
•dor de la batalla y al correr aiírastrado por 
«i tiro, pasarían inapvectadoa para la laa 
yoría db toá aspootadores. 

El tiro era de tres caballo» á la par, He* 
Ta&do eti la» gtorblctoneá adornó dé nar< < 
dos. •'''•* 

Vn <Xi\tqvAtí.-*-Jiti D. Joaquín Zapata,'* 
Bívtfy bien heelio, may bien dibujado y ü n y 
bi0B ««stida la baso qiie 14sarria de apoyo.' 

En la parto anterior se dMitacaha ia «a' 
bel ta y llena copa con su '«féipidd «opetK 
blanc9 j rajo, ^guraad^ aa^la caja del co
che canastilla para servir barquillos. 

tias artísticas combinaciones d« laa flo^ 
resane constituían el adorno de esta carro 
zá y io caprichoso de loa dibujos dábanle 
un aspecto agradabilíaimo. 

Dentro de la ceata iban el 8r. Zapata^ 
diófia María y dona Basilia iDoggio, Anlo-
niíia DínK, Julia Cándido, laabel Raíz, 
Antonia y Angelina Andulla y Anita Mar
tínez. 

Í7ii'mmill«(<.—Era de flores, pero no 
hay qne confundir laa especies. Se trataba 
de un rániinet« de confitería ain confites. 
Ko aapirabá á premio. 

Lo presentó el_ administrador delegado 
dota cotnpafií'á del |¡nsanc)te, D. Diego 
Cánovas y estaba %echo coii verdadero 
arte. 

Laflor dottuaoatabaroi^itHdbno difería 
de la de loa démáft, l̂ édédtallfiaBdo en su 
conátrncción tas datiat de Valríoa ̂  colores, y 
los clavelonM y los'nardos. '' 

Dentro d«l rainî leta, ^n^ra^a bajo la 
bóveda ^Uo formaban los áreos, iban Anto
nia Cánovas, los niños Manolito, Diego y 
Péjé y líi'láefiortta de lEiáiiitti', <<on munido 
nbs á iuáüo para enlffár iálií̂  línea de ba
talla. 

f.̂ «a/ii«»l«.'—Bonita carroza del conren» 
danto de esta plaza D. José darcía y Gar
cía. Era arrastrada por neis caballos. 

Sé elevaba ea «1 centro de Xi. platafor
ma y estaba rodeada de pilare»' formando 
valla. 

La di«i>e*iei4n del tiro—toea oabnllos de 
varas, dos delante á la par y IJHIO adelante 
da eatoa últimos, eontribuía á la mejor Á^?,, 
presido del coiijuuto. 

£it el odotDO de esta oarrttajtf entraron 
taoibiéu la* 4alia«, slatelonea, siemprevi-
vaa y ntucUos nardos. Pareo* moutira que 
hayan podido obtenetae co« tal»ta abun
dancia. 

; Custodiando la fneptq j d^P|i9"tos á pa
lear por olla, iban jp.^osáyjj.JÍJedro Gar 
cía Méndez, D. Diego Frigord y D. Eduar
do Corbalán. 

Una caja de fósforo».—Etto representa
ba una carroza, presentada poi lo» señores 
Martínez y Andulla. 

La caja del coche doBA{)ai;auíu, den tío do 
lu oU-a caja, una caja de. eoiU(aa du las do 
á diez céntimos, coa «tvs «lÂ tJiqos, sns di-
bnjoif} todo. 

Apamía iibiBp:tn, pvesantimd^ á lo* es* 
pectadî reí)el escudo de «dan̂ rff. El foto
grabado de i(|̂  cajú exterior representaba 
uñ toro eciíando á redará na|) . Tanoredo. 

iV» ceriTlás de la coja' eran M̂ señores 
S{hrtfit<k y Andulla que tenían barro á ma-
Hb para lo que saliera. 

La fiesta comeiitó UM P(>co tarda. Estaba 
anunciada para laa> ciuco ^ media, pero dio-
ron en el reloj y... nada, ja* trompetas no 
anunciaban al euer o. í'asÓ ün cuarto do 
hora y (iespues otro y el enemigo sin va-
nir. 
•̂ 'Ér'pibiíco""-̂ —-'''̂ "̂̂ -coiíienzó á impacientarse. 

Algunos pensaron si se celebraría da noche 
ta biitalla. 

' biiríín la* »cia y creció Ta iappaciencia; 
dtóVoti foli seis y cuarto f fâ  lionietas per-
irnáí/léĉ an'i¿lldtt»V *iQii<(' W Nadie lo 
)itii^, î ¿1-o era 'indudable qiio'iiabfa oca-
é îdtíat̂ /̂'tMyqUétlW^Mmía: cerca do una 

"mimikmmM'iki¿\'i^iñL y no im-
'%ía.^n¿mmi ¡itt^Üi^iriia^pi^utara en 
son de guerra. 

Por fth tomaron IA palabra lo» cornetas 
y nunca su sqnido ha producMo satisfac-
Clon más honda. Una sección de la guar
dia ci'vif ¿(espeja el campo., A, lo tejo» fla
mean dos estandartes. Son Los do los he» 
raidos del Ayuntamientq fjue praooden á 
los que vienqn á librar la 'batalla. Va de-
iiiiit'o I» representación día la ciudad, *1 es
cudo de sus armil^ Lo signen la» carroza* 
que hemos descrito á la ligera, <|ao pa»aii 
por delanto del jurado y dfin mTualta á lo 

' p i 4 a W ) M y pací|lctt. ¡ 
= •'^•-4%W^AtMkWl»lAt 

El público pe fija en que habiendo ocho 
>. ' , ! . , ;VJ ?>Í : ( ' Í 'HI (,ixi(U> •1.J..Í -

carruaies solo han entrado siete. (,Yol oc
tavo! 

~Ti%Ít^n^gatmdtona~ dice un espocta* 
dor. 
''íífefcílyjim^ que falta. Ni 
lloJ:'a,"nt'se'ie ve 'v'eú1f!Tai vez eu fuerza 
de s¿r%n *grkítidé, sé tía rendido á su {te
so. ¡Qué lástima!' ¡tfna carroza tan bonita! 

liaac< r̂u î«Mt<};»̂ ppa|k 4̂e ataque y sa 
ubre el fuê '|:|, n^ja^o terfil̂ t̂ . De todas 
partes salüu ramos y serpentina», qua cu
bren en un instante el «uelio. TJOS defensa-
reí d̂ l }9.rdít> ataaví̂  po!» copje á las tribu* 
lias, pero eatas »a i;̂ 8isten y lanzan gra> 
niztvdas de ramos y, mellares de serpenti
nas, tanta»! <]iie,en uuo9 î̂ antos minutos 
dt>f j»̂ f(rece Jíi|jo n ,̂ jinjíPi^ do cinta» la 
mitad de Ja artística obra del aañor Bico; 
;f If̂ B^ laadpfQnaprn ĵdel carro d«»apare-
cicran á |̂ mismo in̂ dff, >fŜ , o» •« dieran 
tiMita prl»a,4,e¡íPU îfjr do(y^^ la tra-
ineiida invasión d0||^re» y papel. 

En n̂ jídío dpja_ali({afabfa quo produce la 
'l̂ elpa'̂ '%|ra'T|Á»«̂ ,|â P̂ ta,up_lluovo carrmi-

'"• M'fM'^^^'^y^kyP^'*'* •*« panta
lla. El piibíjco |»e apercibe de »a pfe»ancia 
}• U recibo con aplauso. 

rlttje de regreso la emprende refti-
daitfevte 901̂  el jurado y, casi lo entierrii; 
péró lo* déi jurado le devtíelven por cad.i 

patoihar 
amo d|« y.,!» jpaí»»<|t«»-ia se da á la fuga. 

Elprtfoílriar'nisudo locuparel puesto quo 

^ á a d Jos Cognacs de 
' 4 * . 


